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S i me atrevo a vencer el pudor de expresar pública
mente algunas reflexiones acerca del trabajo de un 
colega de teatro es porque me siento impulsada 

por la valentía de la obra y de la puesta en escena de Río 
abajo de Ramón Griffero. 

Agradezco, sobre todo, que Río abajo se cons
truya sobre una percepción de la realidad que dé la cara 
a problemas que se viven en Chile, que se afirme en la 
voluntad expresiva de un dramaturgo que tiene cosas 
que decir, que ha observado, que ha vivido, que se 
atreve a afirmar, que puede acercar la luz de su punto 
de vista para indagar un dolor que, como una mala 
conciencia, ha ido mellando nuestra vida: el desamparo 
en el que quedamos una vez que se han socavado todas 
nuestras fortalezas morales. 

La imposibilidad de los personajes de trascender 
sus propias circunstancias, el permanente delirio y 
enajenación en que viven, el juego de proyecciones y de 
necesidades que uno y otro intentan satisfacer, la 
perversión de la dominación, la incapacidad de vivir el 
amor, la urgencia del deseo como único espacio de 
aproximación pero nunca de entrega, son la expresión 
de un intercambio humano que se expone sin concesio
nes, solemne en su brutalidad. 

Los personajes de Río abajo son azar y necesi
dad. No hay espacio para la voluntad, no hay lucidez. 

El camino del protagonista tiene la violencia de la 
gratuidad. No es un héroe trágico que tome concien
cia de su destino y asuma la muerte como afirmación de 
su rebeldía. No tuvo nunca intención de rebelarse, 
asistió a su disolución moral del mismo modo al que 
asistió al derrumbe de todo. Aceptó la droga, las armas, 
la traición como se acepta el paisaje, como se aceptan 
las cosas dadas. 




